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ACCIONES 2 Aunque en la mayoría de los casos la enfermedad es leve, esos mismos casos leves pueden 
contagiar a personas vulnerables y signifi car riesgos importantes. En otras palabras, aunque a mí no 
me vaya a dar grave la enfermedad, tengo que cuidarme, obedecer el distanciamiento social y evitar 
contagios”, explica a Crónica Mauricio Rodríguez Álvarez

Enfrentar al COVID-19 es tarea de tod@s
[ Laura Vargas Parada ]

Retomando la famo-
sa frase del presidente 
John F. Kennedy, po-
dríamos reescribirla de 

la siguiente forma: No pregun-
tes qué puede hacer tu país con-
tra el coronavirus, pregunta qué 
puedes hacer tú. En realidad pa-
ra los mexicanos no es difícil res-
ponder, basta ver toda la solidari-
dad que la sociedad civil puso en 
marcha durante los terremotos 
de 1985 y 2017. 

Ponerse en acción fue una de-
cisión inmediata: los ciudadanos 
de a pie corrieron a ayudar en las 
labores de rescate; recolectar ví-
veres para los damnifi cados; apo-
yar a los rescatistas con cobijas, 
café y agua; las em-
presas donaron equi-
pos de protección, de 
construcción y ser-
vicios gratuitos de 
transporte. 

¿ P e r o  c ó m o 
respondemos ante 
el riesgo inminente 
que representa la 
infección por un 
virus para el cual no 
hay ni vacunas ni 
medicamentos? Es 
igual de grave que 
el terremoto, o más, 
porque podrían ser 
muchas las personas 
a f e c t a d a s ,  p e r o 
quizás más difícil 
de comprender cómo podemos 
ayudar porque es algo que 
no podemos ver: un microbio 
invisible a simple vista. 

La respuesta sin embargo, es 
simple: Igual, pensando en los de-
más. En este caso, los que mayor 
riesgo corren, de acuerdo a la in-
formación disponible hasta ahora, 
son los mayores de 60 años: abue-
los, padres, tíos. También personas 
que tienen enfermedades crónicas. 

Se trata de que “aunque en la 
mayoría de los casos la enferme-
dad es leve, esos mismos casos le-
ves pueden contagiar a personas 
vulnerables y signifi car riesgos im-
portantes. Aunque a mí no me va-
ya a dar grave la enfermedad, ten-
go que cuidarme, obedecer el dis-
tanciamiento social y evitar con-

tagios”, explica a Crónica Mauri-
cio Rodríguez Álvarez, vocero de la 
Comisión de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México para la 
atención de la emergencia por CO-
VID-19 vía mensajes electrónicos. 
Pero la solidaridad social, va más 
allá. Implica también “que identi-
fi quemos quién de nuestras comu-
nidades (familia, vecinos, colegas, 
amigos) es más vulnerable y vea-
mos entre todos cómo los vamos 
a ir ayudando (con sus compras/
pagos, en caso de urgencias, etc.)”.

Al respecto, Nick Jewell, espe-
cialista en estadística aplicada a la 
epidemiología de la London School 
of Hygiene and Tropical Medicine, 
explicó al New York Times la im-
portancia de disminuir la velo-
cidad con la que aparecen nue-

vos casos (algo que 
los académicos lla-
man aplanar la cur-
va) a través de medi-
das gubernamenta-
les —basadas en au-
mentar el número 
de pruebas de detec-
ción—  y a través de 
las respuestas indivi-
duales —un mayor 
distanciamiento so-
cial—. “Pero para po-
der lograrlo necesita-
mos primero conven-
cer a la gente de que 
se tome esta epidemia 
en serio, lo cual no es 
una tarea fácil”, dijo.

Un estudio publi-
cado en la revista científi ca Scien-
ce el 16 de marzo estima que por 
cada caso confi rmado es muy pro-
bable que entre cinco y diez perso-
nas más estén infectadas. Estos ca-
sos, muy a menudo leves, son me-
nos infecciosos que los que presen-
tan síntomas, pero podrían ser la 
causa de hasta el 80% de los casos 
nuevos. Los investigadores utiliza-
ron datos sobre infecciones repor-
tadas en China junto con informa-
ción de mobilidad y modelos com-
putacionales. Sus resultados po-
drían explicar la rápida disemina-
ción geográfi ca observada con el 
COVID-19 y la necesidad de identi-
fi car a los infectados, independien-
temente de la severidad de sus sín-
tomas, como lo ha hecho Corea del 
Sur, donde se han hecho pruebas a 

cientos de miles de personas. En la 
mayoría de los países, las pruebas 
no están ampliamente disponibles. 

Alejandro Macías, médico in-
ternista e infectólogo de la Uni-
versidad de Guanajuato, hace én-
fasis en este punto: “Es muy im-
portante que quien tenga sospe-
cha de tener la enfermedad tenga 
acceso a una prueba”. Macías fue 
el vocero ofi cial del gobierno fede-
ral durante la pandemia de 2009. 
En Estados Unidos el diagnóstico 
ha estado restringido, aunque ya 
se evalúa la posiblidad de permi-
tir que laboratorios privados ayu-
den a la detección de casos para 
mejorar la capacidad de identifi -
car infectados. “Yo creo que no se 
han hecho sufi cientes pruebas de 
laboratorio para hacer un buen 
mapeo de cómo está la situación 
en la República. En esto, hay que 
anticiparse y evitar que se llenen 
los hospitales”, sentenció.

APRENDIENDO DEL PASADO. En 
2009, México vivió una situa-
ción parecida a la que vivió China 
cuando un virus nuevo, no iden-
tificado anteriormente, en este 
caso el A(H1N1) comenzó a cir-
cular de manera importante en-
tre la población del país. 

IgnacioVillaseñor, subsecre-
tario de Salud del entonces Dis-
trito Federal, en 2009, estuvo en 
la primera línea. Destaca que es 
muy importante “tener en cuen-
ta que las decisiones de distan-
ciamiento social son decisiones 
que se basan en todos los elemen-
tos técnicos al alcance en ese mo-
mento”. Sobre todo es necesaria 

“la capacitación del personal de 
salud”, explica a Crónica. 

Sobre las acciones solidarias 
con las que podemos contribuir 
sugiere organizarse para ir a los 
supermercados por víveres y pro-
ductos de primera necesidad. “En 
el edifi cio de 20 departamentos 
van tres personas y compran lo 
indispensable para todos; si hay 
personas enfermas es importan-
te mantener el resguardo y apo-
yarse a través de los celulares o a 
través de ventanas o la puerta”. 
Lo más importante es “no tener 
miedo y seguir las indicaciones 
de los expertos”.

Rodríguez Álvarez comparte 
también algunas ideas para el cui-
dado de nuestros adultos mayo-
res. El médico egresado de la Fa-
cultad de Medicina sugiere, a par-
tir de este mismo día: evitar expo-
ner a los adultos mayores a situa-
ciones donde haya mucha gente y 
riesgo de contagio; la importancia 
de restringir el número de visitas 
y que quienes lo hagan no tengan 
signos de enfermedad ni fi ebre. Co-
locar gel con alcohol a la entrada 
de donde se encuentren los mayo-
res o lavarse las manos con agua y 
jabón, manteniendo siempre una 
distancia apropiada de seguridad 
de al menos 1.5m. Y fundamen-
tal, “hacer saber a las personas que 
cuidan a adultos mayores que si 
están enfermos es importante que 
se queden en casa y que el pago de 
sus servicios y el cuidado de la per-
sona no se verá afectado”. 

En todos los casos, lo más im-
portante, resalta Macías, es la hi-
giene de manos y no tocarse ojos 

nariz y boca. Estas medidas ayu-
dan a disminuir el riesgo a infec-
tarse o al menos retrasar la infec-
ción para dar tiempo al personal de 
salud a responder a la emergencia. 

Ése es otro grupo poblacional 
muy vulnerable en el que tenemos 
que pensar. “Sin duda están en un 
mayor riesgo que la población ge-
neral”, dice Macías. “Hasta don-
de entiendo se van a proporcionar 
los equipos de protección personal 
necesarios; sin embargo, me da la 
impresión de que podría no haber 
sufi cientes, sobre todo para evitar 
aerosoles. Por lo menos una mas-
carilla N95 que ajuste bien,  goggles 
o careta para evitar salpicaduras 
y todo lo necesario para desinfec-
tarse recurrentemente las manos”. 
En otros países, como España e Ita-
lia, hay reportes de que estos insu-
mos están resultando insufi cientes 
para cubrir las necesidades del per-
sonal de salud, por lo que Macías 
señala la necesidad de tenerlo pre-
sente y adelantarse a la situación 
mientras aún podemos.

PORQUE CANTANDO SE ALE-
GRAN LOS CORAZONES. El tiem-
po que esta emergencia pue-
de durar aún es incierto. Aun-
que los científi cos trabajan a to-
do vapor para estudiar al virus, 
su transmisión y la enfermedad 
que causan, el conocimiento tar-
da tiempo en acumularse. 

La mejor forma de enfrentar 
esta situación tan fuera de lo co-
mún es con mucha información 
de fuentes confi ables y tomando 
una actitud positiva. A pesar de 
la crisis que se vive en España e 
Italia la gente ha mostrado senti-
do de comunidad plantando ca-
ra a la situación cantando. A tra-
vés de las redes sociales la gente 
se organiza para cantar juntos. 
También para dedicar aplausos 
de ánimo al personal de salud. Ese 
mismo sentido de comunidad y 
solidaridad es el que nos permiti-
rá enfrentar esta epidemia. 

Rodríguez Álvarez lo plan-
tea más fi losófi camente: “En es-
te mundo de prisas y primicias, 
juntos tendremos que aprender 
a ver el lento avance de los relo-
jes, y aprovechar esos días para 
reflexionar y replantearnos có-
mo estamos haciendo las cosas”.

“Es muy

importante

que quien

tenga sospecha

de tener la

enfermedad

tenga acceso a

una prueba”


